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TÍO TREMENDA, 

O LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Castaña, J l a e c e que se ha escamao el Relator con 
el argumento del acibuche ! 

Tremenda. Ya oye usté lo que ¡ce , que mas valiera 
que tomásemos un fusil, y jarreáramos con los franceses. 

Epidemia. Si lo irá eso de corazón ? ó si pensará su 
ea?rce que jacen mas daño los franceses que los llamaos 
liberales ? 

TremeaSa. So ice usté mal} porque yo no sé qual de 
las i >s guerras nos esté causando mas daño , si la de 
ios g ' •'.-h 1 , ó esta que nos ha traio la liberta de pen­
sar , de ju!; .ir y de escrebir , ó para icirlo mejor , el 
;'').iso de la liberta. Glie no es el fusil paa lanzar á los 
1. inceses Í pero mejor es el acíbuche paa acabar con los 
libfeales. D<.*xemos eso de lanzar á los franceses paa otro 
d i i , y vatrus á tratar de ese género de argameoto que 
yo he inventa© i porque como ese Sesñoí ha jocho es-
precio de l , me veo en la necesia de golver por Ja honra 
y fama de mis invenciones. Tres clases de armas he pro­
puesto paa combatir y acabar con esos malévolos , que 
nos quieren trastornar y perder el Reyno : la primera 
el acíbuche, la segunda ei riículo 3 y la tercera al­
zarles el velo de feliciaa, patr iot ismo, ]ü>:-rti y bien 
r íbüco con que se tapan , siendo su ida diaraetraí-
meruo comraria á esos desinios. Por loque respeta al ací­
buche , ya he insinuao que su eficacia la tiene acreirai 
la expereneia ; porque no se ha dao caso en que no se 
gane el pu-ito , como usté le plante al opf koc dos gii --
nos silogi;;no- de acibuche onde los oig ; .5 >r consigaien-
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t e , quando la experencia lo recomienda, no hay p^a qu • 
alegar razoji.es en su favor. Por lo que jace al riicuL-
vaya una autoriaa de un sugao que sabía mas que el 
demonio. Feérico II , Rey filósofo de Prusia , en una 
carta que le escribió a su camaraa Voltaire, le ice lo si­
guiente : ,, la superstición ni) produce mas que yerbas 
venenosas : á vos estaba reséfvado hacerlas caer baxo 
vuestra f-rmí 1 tbié masa con el ridículo que descargáis 
:obre ella > y cuyos golpes son mas terribles que todos 
los argumentos ; porque hay pocos hombres que sepan 
raciocinar, y tojos temen g feralmente á la sátira." En 
otra carta que escribió á Mr. D' Alombtrt ice asina: ,,quan­
do se quiere combatir directa mente la religión, deben ri­
diculizarse los d >gmas , y esparcir pródigamente el ridí­
culo sobre la sup-rsticion (< Y concitándole Al^mbert, 
ice esto : „ las bufonadas, si puedo valerme de una ex-
presion médica , no son otra cosa que el vehículo , que 
sirve para hacer tragar las cosas fuertes a los lectoras 
católicos, y sin lo qual, desnudas de la gracia de una vi­
veza satírica, serian desagradables al paladar de muchos." 
Pudiera citar quarenta textos mas eti favor de esta opi­
nión i pero con lo icho basta paa que ustees conozcan 
quánto poer tiene el argumento de chulería ó de buria­
ta paa sacar el partió que se apetece : vamos al otro me­
dio de levantarles la carántula a los contrarioo , paa lo 
qual es preciso que ustees sepan, si es que no lo saben^ 
que el citao Feérico II con D'Alembert y Voltaire, j i -
cieron una trinca maldecía , y se propusieron ilustrar k 
too el mundo , y reformarlo perfetamente : este intento 
se verificó por fia en la Francia , onde fueron poro a 
poco enterrando las antiguas preocupaciones, ó lo q:- - s 
lo mesmo, acabando con los serviles , y que.vidos;' los 
hombres ilustraos y liberales. Se reformó, como titees 
saben , aquel Reyno , y pasaron á Es'f ña ¡OÍ francés s, 
ya refurmaitos y gomitando ilustración por i., os los po-
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ros de sus cuerpos , con el p ro ; . ::to de jacer nos p . r'. i -
cipa a tes de su mestna fdiciaa é ih. tracion. Mancho te­
nían ya adantao , quando por manes de la suerte se vie­
ron en la precisión de irse arrimando jácia los Pirineos, 
y en este c nflito no pudieron menos de dexar recomen-
riaos a varios amigos de toa su confianza en el gran ne­
gocio de la ilustración y reforma. Les entregaron los 
p'anes que sirvieron en la refurma de la Francia , y en­
tre toos se VÍ. t¡abijando en esta empresa. Con solo es­
te pnntito dé historia basta paa fundar yo mi argumen­
to que ta e.'-te. Si a uno de los refurmaores le ice usté: 
ven acá , m.g'.ero ; ese género de reforma que propo­
nes lo has tuuuo de Feérico II ; ese otro lo has sacao 
de Mr. D'Alembt-rt, y ese otro io has copiao de Voltairej 
y anque preicas fvliciaa , liberta , igualdá , patriotismo, 
toito eso es mentira : no llevas otea intención que ilus­
trar a España de la mesma moa que aquelios tres here-
ges ilustraron a la Francia. No Íes paece á ustees que 
poniéndolos asina al descubierto y á la vergüenza, se les 
convence con mas eficacia, que con argumentos y mas ar­
gumentos que no entienden ó no quieren entender ? 

Podrió. Nu tiene eso la menor dua ; pero ígame uste3 

Maestro : ese Feérico era herege ? 
Tremenda, Quando él lo ixo , estudiao lo tendria. En 

una carta que le mandó á Voltaire , jabiando de los Je­
suítas , a quienes protegió altamente , ice asina : „ yo 
he conservao este Ord.r. , sea esto birn ó mal hecho , á 
pesar de ser herege , como lo soy , y lo que es peor ;'n-
crédulo" Con que quando él lo ice de est¿ forma, bien 
sabría los puntos que calzaba. Vamos siguiendo lo eo-
menz.io. Si usté no pudiere usar del acibuche , porque 
el contrario toma andamio , y nu tuviere ardil paa el 
ráculo , que tanta eficacia tiene . -cgun estos filósofos, 
jarree usté con el tercer argumeniu , que es quitarles la 
mascarilla y escubriiles t i pastel i poique como iwte se 



meta en contestaciones con esos hombres, se ve usté per­
dió, y no aelanta tierra. Vaya un exempliro paa que nos 
entendamos. Va han oio u&tees en estos días pablar con­
tra las índilugencia* ; co:it: i el culto externo y riqueza 
del-templo i contra los Frai s na i los Crérigos , y 
que no deben tener influxo éa eJ •. lój quedaban so-
rueterse al fuero secular ¡ y otras co?as asina. Pues aho. 
ra : toitas esas cosas se pioponen con un ayre , que ca;-i 
le da a un hombn t :i de cre< ' B , y el que no esté 
bien siguro, ice : is s • "'•• teto r;r/nn : aquí 
no tratan mas c, - público biso. No es 
.esto a iina? p. .- ; . . , *. , y v-'á que 
fllli no t i : v ;•; I > i :0 ¡ l ! Cü : • c a r g o . 

=. Un sabio , < 1 q . íes . . . • • . : . . • ,.,,-e ios nuh'S 
que \¿ Igh i causa a í u fjai . .. . i- gr a&dm e^uer* JS 
jiara librarla de eliosj I sai . >.c ria I s ¡ ú.idas¿a$suráets 
que :nr\rM de pasío -'. la pd [ei i h i r . :: se levaataria 
.contra 'a absolución] acias -: decía SH aria con.-
tra las p. •• teas- tt< • i.. ti t c .:. .1 los asilos de 
:un3 geate G£ÍQsa,, ou. ,_ ta 1 zxpsnsus déla par­
le laboriosa de la <••- m.: ai u&aadQ al Sobar no a Imi­
tar y restringir el pod t iatiaeas > :•' q ¡ ei Clero hace 
un uso culpable contra 1 p labal 1 tra él IBÍSHJ I, 

quitándole toda in.¡ ien< La en ;1 go . y stihíneterto a 
los tr:bunales de los legos. De este m •'-J la B lición 
vendrá á ser una ss&fcÉttia (Lfi m .a espt* -ilauon, i :i dife­
rente para las costjuibrc» y par:; el gofeíexaG-jlas supers­
ticiones se disminuirán, y ta tüi.r, ücia se liará ñus uni­
versal cada dia ::- ',) ¡é tal ? S¿ habrás sacao de c-.ta car­
ia de Feérico algau s artículos comunicaos ? Quitar la 
luascara ; acibuciicí y riieulo , y ganamos el preito. 
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